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LA SALA DE MÁQUINAS DE LA CONSTITUCIÓN. DOS 
SIGLOS DE CONSTITUCIONALISMO EN AMÉRICA LATINA 
(1810-2010) DE ROBERTO GARGARELLA (KATZ EDITORES, 
2014, 390 PÁGINAS)

María Belén Saavedra 1

Introducción
En La sala de máquinas de la Constitución, Roberto Gargarella2 nos confiesa dos 
incomodidades sobre el estudio del derecho latinoamericano. La primera, la 
poca atención que se le ha prestado al Constitucionalismo Latinoamericano; 
la segunda, la obsesión –casi obstinación– de los abogados y legisladores en 
enfocar las reformas y cambios constitucionales en los derechos y no en la 
organización del poder. De acuerdo al autor, esta forma de enfocar el Derecho 
ha generado un conflicto dentro de la propia Constitución, impidiendo que se 
realicen las reformas necesarias e incentivando a una parte de la Constitución 
(la orgánica) a trabajar contra la otra (dogmática). 

El libro, al parecer, cumpliría una doble función. La primera inquietud 
del autor se percibe casi como una incomodidad académica, que es solu-
cionada con un panorama descriptivo de lo ocurrido en doscientos años de 
historia (tema que por sí solo bastaría para escribir un libro). Esta parte del 
texto cumple una función educativa, tanto para un estudiante de Derecho 
como para cualquier interesado en la historia latinoamericana, que encon-
trará en los primeros capítulos el desarrollo de nuestra historia constitucio-
nal. La segunda inquietud, tal vez más relevante para los lectores, parece 
cumplir una función de alerta, casi un mandato a los curiosos intelectuales 
de siempre: la problemática de la sala de máquinas nos obliga a repensar 
el derecho constitucional latinoamericano, las reformas constitucionales y 

1	 Alumna del Magíster de Derecho Constitucional y Litigación Adversarial UDP, Ayudante del Departa-
mento de Derecho Público UDP.

2	 Sociólogo, abogado y doctor en Derecho por la Universidad de Buenos Aires, máster y doctor en De-
recho por la University of Chicago y máster en Ciencia Política por la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias sociales.



534

cómo planteamos las políticas públicas. Los capítulos relativos a esta proble-
mática deberían ser –ojalá fueran– leídos por los nuevos constituyentes de 
América Latina, sean parte del legislativo, de un órgano participativo o de 
una asamblea.

Con el fin de ser lo más fiel posible al texto del autor, esta recensión abor-
dará las dos incomodidades de Gargarella. El primer capítulo versará sobre el 
constitucionalismo latinoamericano, dividiéndolo en cinco grandes etapas; la 
segunda, sobre la batalla interna de las constituciones latinoamericanas y la 
sala de máquinas.

1. Dos siglos de constitucionalismo en América Latina

En este apartado el autor realiza un recuento de los últimos doscientos años 
de constitucionalismo latinoamericano, además de recordar el pensamiento 
de grandes juristas de distintas nacionalidades, entre ellos Juan Francisco Al-
berdi, Francisco Bilbao, Simón Bolívar, Victorino Lastarria, José María Sam-
per y Domingo Samper.

1.1 El primer derecho constitucional latinoamericano (1810-1850)3

El primer capítulo del libro da cuenta de que, entre las décadas de 1810 y 1850, 
primaba la necesidad de instaurar constitucionalmente un poder político al 
margen del ejercido por las potencias europeas en todo el continente, de en-
grandecer la moral de los pueblos recientemente emancipados, y por último, 
de generar independencia económica y política.

El gran proyecto constitucional debía enfrentar también los “problemas 
de ese tiempo” o dramas de la época: entre ellos, la injusticia social, la crisis 
económica y el desorden político. Al tratarse de países de corta vida indepen-
diente, fue un período de desconcierto pero también de posibilidades, entre 
otras, la de sentar las bases de la organización constitucional.

La diversidad de proyectos latinoamericanos podría haber generado un 
sinfín de respuestas a las problemáticas antes planteadas, sin embargo, Gar-
garella identifica dos ideales fundacionales que sintetizan la vida constitu-
cional de la región: la autonomía individual y el autogobierno colectivo. La 
autonomía individual que se entendía, como señala el autor, relacionada 

3	 Gargarella, Roberto, La sala de máquinas de la Constitución: Dos siglos de constitucionalismo en América 
Latina (1810-2010), (Katz Editores), 2014, pp. 13-48.
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con el actuar de la iglesia en la vida pública4, y el ideal del autogobierno 
colectivo relacionado con los albores de las revoluciones independistas en 
toda América5.

De estas dos ideas fundacionales se desprenden, a la vez,  tres posiciones 
respecto a cómo debemos pensar la Constitución: la posición conservadora, la 
republicana y la liberal6.

1.2. El “constitucionalismo poscolonial” 7

Una vez planteadas las tres posiciones y habiéndose formado los bandos que 
las defendieron, resultó evidente que en Latinoamérica era necesaria una coa-
lición para lograr llegar al gobierno de forma constante y de esa manera con-
trolar la organización del poder. Es en esta etapa constitucional cuando apa-
rece la denominada fusión (alianza) liberal-conservadora, la cual devino en lo 
que se denominó el constitucionalismo de “fusión”, cuyo principal punto de 
encuentro fue el temor y rechazo a la política radical tradicional. Tanto libera-
les como conservadores veían al bando radical como una amenaza “a la que 
asociaban con el aliento a decisiones irracionales, y consecuentes excesos”8.

Gargarella señala que esta etapa resulta fundacional para la historia de 
nuestro constitucionalismo, pues debido a estas alianzas se escribieron las 
constituciones más influyentes del continente, afianzándose una tradición ju-
rídica que se centraba mayoritariamente en los siguientes puntos:

(a) Definía un sistema de frenos y contrapesos, en favor del Presidente. 
La mayoría de las Constituciones estudiadas por el autor utilizaban un sis-
tema tradicional de separación de poderes, con una figura presidencial de 

4	 Señala el autor que “[l]as disputas en torno al lugar de la Iglesia, finalmente, solo resumen y ejemplifi-
can una cantidad de conflictos suscitados en la región en torno a la autonomía individual”. Ibíd., p. 21.

5	 Sostiene el autor que “[b]ástenos mencionar, simplemente, que esas mismas revoluciones se basaron, 
antes que nada, en una reivindicación republicana del derecho a decidir de los locales, frente al domi-
nio de potencias extranjeras dominantes”. Ibíd.

6	 El autor describe a la posición conservadora como aquella que busca “organizar todo el sistema cons-
titucional en torno a una particular concepción del bien (normalmente, una religión particular), a la 
vez que asumió una postura más restrictiva y elitista, en cuanto al papel que debía corresponderle a la 
voluntad mayoritaria”. Ibíd.,  p. 22.

	 En cuanto a la republicana, el autor señala que es una posición cuyo “compromiso fundamental [es] 
con el ideal del autogobierno, y que tendió a considerar a la autonomía individual como un ideal des-
plazable en nombre del bienestar general, o las exigencias propias de una política mayoritaria”. Ibíd.

	 Respecto a la liberal, sostiene que “vino a invertir el orden de prioridades de la anterior, para concebir 
todo el orden constitucional en torno al respeto de las libres elecciones individuales, y que se mostró 
por ello mismo dispuesta a fijar restricciones severas al mayoritarismo político”. Ibíd.

7	 Ibíd., pp. 49-162.

8	 Ibíd., p. 59.
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facultades amplias. Es aquí donde nuestro país aparece como ejemplo del 
presidencialismo fuerte. En palabras de Juan Bautista Alberdi, Chile “ha he-
cho ver que entre la falta absoluta de gobierno y el gobierno dictatorial hay un 
gobierno regular posible; y es el de un presidente constitucional que pueda 
asumir las facultades de un rey en el instante que la anarquía le desobedece 
como presidente republicano”.

(b) Establecen una organización centro-federal. Las constituciones de este 
período rechazaron consagrar constitucionalmente un modelo de organiza-
ción territorial, buscando apaciguar los ánimos, tanto de federalistas como 
de centralistas. La realidad era que, aunque el texto constitucional era una 
victoria para los federalistas, habitualmente conducía a prácticas centralistas, 
como consecuencia del presidencialismo mencionado en el primer punto.

(c) Resisten la inclusión de compromisos sociales favorables a grupos pos-
tergados y la participación ciudadana. Las Constituciones de fusión tienen en 
común el rechazo a todas las fórmulas de gobierno que, en ese entonces, los 
radicales republicanos habían querido instaurar. En palabras de Gargarella, 
“el triunfo del pacto liberal conservador, en los hechos, terminó significando 
la derrota del proyecto radical, y el vaciamiento de la Constitución de todas 
[las] cláusulas referidas a la mayor participación ciudadana, o a los deberes 
sociales del Estado”9.

Esta fusión ocupa un lugar preponderante en el análisis efectuado por el autor 
sobre el constitucionalismo poscolonial, sin embargo, no me gustaría dejar de 
referirme, muy brevemente, a lo que el autor denomina “los límites del pasado”.

El cuarto capítulo del libro está dedicado enteramente a las discusiones 
que tuvieron nuestros constituyentes sobre el pasado, la evaluación del mis-
mo y las proposiciones sobre cómo actuar frente al legado de las tradiciones. 
Me parece, que en este capítulo  el debate  más notable dice relación con  
el sufragio universal, y el autor realiza un trabajo soberbio al describir esta 
parte de nuestra historia constitucional. Sin embargo, más importante, a mi 
juicio, es explicitar lo que subrepticiamente se aloja en este capítulo: el deseo 
constante de la revisión de nuestro pasado, la discusión sobre las tradiciones 
constitucionales, el legado o la historia constitucional, aún muy presente en 
nuestro país. No es baladí que el autor dedique un capítulo entero a recordar-
nos que hoy seguimos discutiendo desde dónde, para qué, y hasta qué punto 
retomamos estos legados.

9	 Ibíd.,  p.71.
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1.3. La crisis del constitucionalismo poscolonial10

La tercera etapa de nuestro constitucionalismo, que va desde finales del siglo 
XIX hasta inicios del siglo XX, se concentra en la crisis de ese constitucio-
nalismo antes presentado. Si bien los movimientos liderados por la alianza 
liberal-conservadora habían sido sumamente exitosos en su llegada al poder 
y en imponer regímenes de “orden y progreso” (basados en el orden del con-
servadurismo y el progreso del liberalismo), lo cierto es que los avances que 
tuvieron en materia de bienestar económico no eran suficientes para buena 
parte de la población, que ya había empezado a buscar alternativas a las tres 
posiciones –conservadora, liberal y radical– predominantes a inicios de nues-
tra historia constitucional. Si bien los países de Latinoamérica eran, gracias 
a la fusión liberal-conservadora, más ricos, más sólidos en su estructura de 
poder y más integrados, las clases media y baja estaban empezando a alzarse 
como expresión de una sociedad más movilizada. Eran mayoritarias, exigen-
tes y no estaban dispuestas a soportar la desigualdad reinante en el continen-
te. El capítulo de crisis del constitucionalismo se basa en estas dos etapas: la 
primera, el ascenso y consolidación del sistema de orden y progreso liderado 
por la alianza liberal-conservadora, y la segunda, fase de crítica y posterior 
fractura del modelo.

El ascenso y consolidación del sistema de orden y progreso se vio marca-
do por la estabilidad política de sus gobiernos, el crecimiento económico y 
sus regímenes basados en un control disciplinario, y con un corte autorita-
rio, de las sociedades. Además, en este período es vital la consolidación del 
positivismo.

La reacción contra el sistema de orden y progreso se desarrolla con la reac-
tivación de los grupos radicales (fortalecidos internamente por el cambio en la 
composición social de los países del continente), tanto por  la clase obrera, que 
busca retomar los ideales y reclamos de los movimientos revolucionarios de 
1810, como por la llegada de inmigrantes (pobres) europeos. Ambos grupos 
sociales tienen en común el deseo de gobiernos que promuevan una mayor 
participación ciudadana, opción que se encontraba denegada por lo que el au-
tor denomina  “los gobiernos del ‘autoritarismo con progreso económico’”11.

Este desencanto generalizado deviene en la aparición de dos corrientes 
políticas: por un lado, “un movimiento democratizador que trabaja contra el 

10	 Ibíd., pp.163-198.

11	 Ibíd., p. 174.
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autoritarismo político dominante12, y por otro, encontramos un movimiento 
más radical, relacionado estrechamente con grupos socialistas y agrarios”13.

El autor se detiene, por último, en la importancia de la Revolución Mexi-
cana y la Constitución de 1917 en México,  que se genera a partir de la nueva 
realidad social.

1.4. El “constitucionalismo social” (1930-1980)14

Esta cuarta etapa constitucional está centrada en dos hechos decisivos, uno 
de carácter político y el otro de carácter histórico. El primero, es la incorpora-
ción de las masas trabajadoras a la política. Este hecho generará un impacto 
en nuestro constitucionalismo al promover –y posteriormente consagrar– los 
derechos sociales en nuestras constituciones. El segundo punto crítico está 
representado por la crisis económica mundial de 1929, cuyas consecuencias 
se hacen notar enseguida, entre ellas: la imposibilidad tanto de seguir ex-
plotando los bienes primarios, que hasta entonces habían sido el motor del 
bienestar económico de la región, como de importar los productos que se 
requerían para consumo interno. Lo anterior genera un cambio abrupto en 
la política de neutralidad que, hasta entonces, proclamaba el Estado, el cual 
deberá asumir un papel intervencionista.

Los líderes del pacto liberal-conservador que hasta entonces habían gober-
nado con una actitud autoritaria bajo el modelo de “orden y progreso”, toman 
nota del ejemplo mexicano y empiezan a reconocer que es necesario ampliar 
los límites de los pactos constitucionales, y a consecuencia de esto, las deman-
das sociales empiezan a ser incluidas en la Constitución.

Cabe mencionar que este período está marcado por eventos históricos dra-
máticos y las diversas respuestas de los Estados frente a esos sucesos. El autor 
señala que existieron cinco salidas que se suscitaron en esa época: i) la salida 
autoritaria, ii) la salida reformista, iii) la salida populista, iv) la salida del pacto 
democrático excluyente, y v) la salida socialista15.

12	 En este apartado el autor señala como ejemplo el Yrigoyerismo en Uruguay.

13	 Ibíd., p. 175.
14	 Ibíd., p. 199-242.

15	 En cuanto a la salida autoritaria el autor señala que “[b]uscaba restablecer el viejo modelo de ‘orden y 
progreso’; respecto a la salida reformista, explica que “esta salida incluyó Constituciones que se aven-
turaron en un sendero inusual en el marco de la historia de la región, combinando la introducción de 
derechos sociales con formas moderadas de presidencialismo”. Por su parte, sobre la salida populista 
afirma que ésta “procuró garantizar el desarrollo de la paz social a través de acuerdos entre clases so-
ciales contrapuestas (generalmente por medio de arreglos políticos entre empleadores y trabajadores, 
mediados por el Estado)”; sobre la salida del pacto democrático excluyente observa que “las élites tra-
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Antes de avanzar a la quinta etapa del constitucionalismo latinoamericano, 
nos detendremos en un capítulo que el autor titula “injertar derechos sociales 
en Constituciones hostiles a ellos”16.

Luego de entender el contexto histórico en que se sitúan estas reformas, 
este capítulo se centra en las consecuencias de injertar en constituciones ba-
sadas en un modelo liberal-conservador una disposición alineada con un mo-
delo radical, y en las dificultades que este injerto tiene al no lograr acoplarse 
adecuadamente en la Constitución. Entre las muchas posibles interrogantes 
y dificultades, el autor reconoce al menos tres, lo que él llama “impacto in-
terno”, la traducción constitucional y las cláusulas dormidas. A continuación, 
explicaremos brevemente cada una de ellas.

(a) En cuanto al impacto interno, el autor señala que hay que enfocarse 
no sólo en la repercusión que las reformas –o injertos– tienen en el mundo 
exterior, sino también en cómo afectan a la propia Constitución. Por ejemplo, 
cómo la introducción de una Corte Constitucional puede alterar la organi-
zación del poder al afectar las capacidades y potestades de la Corte Suprema 
preexistente. 

(b) La segunda interrogante llevará al autor a considerar los problemas 
de traducción constitucional. El trasplante constitucional de instituciones del 
modelo radical a una constitución liberal-conservadora, genera dos “idiomas” 
o posibles lenguajes con los que es posible interpretar la Constitución: uno 
liberal-conservador y uno radical. Esta dificultad puede confundir los llama-
dos a hacer vale la carta constitucional, esfuerzo que, según el autor, es sub-
estimado.

(c) La tercera interrogante, que el autor examina, es la cláusula dormida, 
entendiendo por tal la generación de instituciones que, se sabe de antemano, 
será difícil poner en marcha. ¿Se debe apostar por las novedades, por ejemplo, 
en materia de derechos? ¿O se debe evitar transformar a la Constitución en 
“mera poesía”?

En este último punto, el autor vuelve a una de las incomodidades planteadas 
en la introducción de este texto: la inclusión de derechos sociales en las Cons-
tituciones, como principal enfoque en las reformas en Latinoamérica, que se 
convierten en cláusulas dormidas no ejecutables. El autor muestra su rechazo a 

taron de garantizar la estabilidad política repartiéndose el poder (y evitando la práctica, hasta entonces 
dominante, de boicotearse entre sí)”; y finaliza describiendo que con la salida socialista “se trataba de 
invertir las condiciones de 1880, para asegurar el triunfo de los sectores que en aquellos años habían 
quedado políticamente excluidos y económicamente marginados”. Ibíd., p. 202.

16	 Ibíd., pp. 243-268.



540

la tozudez con la que los juristas presentan los derechos sociales como las cartas 
de triunfo de las reformas constitucionales. Señala que, a pesar de que la intro-
ducción de los derechos sociales ha sido- parcialmente- exitosa en la región, los 
injertos constitucionales no pueden basarse en una posibilidad razonable de 
cumplimiento, ni mucho menos podemos resignarnos a esperar años por ellos, 
cuando el tema en cuestión toca los derechos fundamentales.  

1.5. El constitucionalismo contemporáneo17

La  última etapa de  la historia del constitucionalismo latinoamericano nace 
marcada por el advenimiento de dictaduras y crisis políticas. El derecho cons-
titucional aparece íntimamente ligado a cómo los distintos países del conti-
nente lidiaron con las dictaduras y sus consecuencias. El autor divide esta eta-
pa histórica en cuatro secciones. La primera corresponde a la reacción directa 
al autoritarismo de los años 70, con el surgimiento de nuevas constituciones 
que buscaban dejar atrás el orden constitucional impartido en los gobiernos 
de facto. El autor aquí señala, como ejemplos, las constituciones de Brasil y 
Chile, deteniéndose en cómo nuestra Constitución batalló especialmente por 
desprenderse –tras varias reformas– de los legados de la dictadura.

La segunda sección se refiere a cambios constitucionales marcados por 
el temor a repetir los hechos trágicos del pasado, que llevó a los Estados a 
cambiar sus estructuras de poder, a generar barreras legales ante violaciones 
futuras a los derechos humanos, y a incluir tratados de derechos humanos 
en sus marcos normativos. La tercera sección del capítulo describe los prepa-
rativos que se realizaron en las Constituciones para arribar a los programas 
de ajuste económico de los años 90. Por último, la cuarta sección se ocupará 
del constitucionalismo que reaccionó frente a las consecuencias que dichos 
programas económicos generaron en la población.

Luego de la reflexión histórica, el autor desarrolla una profunda medi-
tación sobre el estado actual de las constituciones, señalando que están en 
constante “tensión interna”18. Esta tensión emana de la contradicción –fruto 
de los injertos constitucionales tratados anteriormente– entre, por un lado, 
una “Constitución ansiosa de asegurar la imposición del orden, por otro lado, 
una Constitución preocupada porque cada paso dado sea conforme el ple-
no respeto de garantías y derechos. Por un lado, una Constitución que pone 

17	  Ibíd., pp. 269-308.

18	  Ibíd., pp. 284 y ss.
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trabas a la democracia, manteniendo una organización del  poder verticalista 
y  concentrada y, por otro, una Constitución que aspira a una democratización 
de la sociedad a través de la distribución de nuevos derechos y la expansión de 
derechos más tradicionales, los derechos políticos”19.

2. La sala de máquinas de la Constitución20

La sala de máquinas21, o el entramado de instituciones que dan forma y hacen 
efectivo el poder político, es el punto de inicio del penúltimo capítulo de la 
obra de Gargarella. En este capítulo el autor ejemplifica la “tensión interna” 
planteada en el capítulo anterior (centralización del poder versus la expansión 
de derechos), se adentra en las dificultades de los constituyentes para entrar 
en “la sala de máquinas”, y expone algunas excepciones donde pequeños in-
tentos de constitucionalismo han logrado implementar cambios en la máqui-
na de controles.

El autor señala que al enfocarse tozudamente en los derechos, los consti-
tuyentes dejaron de lado la organización del poder. Esa omisión dejó el trata-
miento de los aspectos de organización del poder a los grupos afines o direc-
tamente relacionados con el poder dominante.

Así, contrasta la omisión de los constituyentes de hoy con lo realizado por 
los arquitectos de las constituciones liberal-conservadoras, quienes se esme-
raron en proteger las libertades y derechos más preciados (las libertades eco-
nómicas y la propiedad, respectivamente) en la Constitución y para eso no 
dudaron en introducir modificaciones en la sala de máquinas. Por ejemplo, 
podemos notar la importancia que estos derechos tienen en nuestra propia 
Carta Constitucional.

Los reformistas de hoy deberían considerar que: “para introducir cambios 
sociales en la Constitución, es necesario tomar como prioritario el trabajo 
sobre el área que hoy justamente descuidan, la de la organización del poder.”

¿Quiénes –y cómo– lograron triunfar ante el conflicto de tener una socie-
dad cada vez más democrática y gobiernos de turno que buscan mantener un 
ordenamiento cerrado y verticalizado?

19	  Ibíd., p. 285.
20	  Ibíd., 309-346.

21	 Según el autor: “el área de la Constitución en la que se define cómo va a ser el proceso de toma de 
decisiones democrático”. Ibíd., p. 333. 
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Como excepciones a este error fatal el autor considera como rupturas –
aunque pequeñas– al cerrojo de la sala de máquinas, la Sala IV en Costa Rica 
(1989), la Corte Constitucional colombiana (1991) y las modificaciones al pro-
cedimiento de acceso a los tribunales. 

La Sala IV de Costa Rica, introducida en 1989, buscaba dedicarse exclu-
sivamente a cuestiones constitucionales y aunque nunca fue de interés del 
reformista generar el impacto que produjo, la forma absolutamente desfor-
malizada en la que se podían presentar casos, la hiperactividad del tribunal, 
además de la actitud políticamente desafiante de sus integrantes, generó un 
cambio extraordinario en el acceso a la justicia: 200.000 casos en 19 años de 
funcionamiento, casi todos amparos que fueron resueltos por la cuarta sala.

El caso de la Corte Constitucional colombiana introducida en el año 1991 
es similar, pero con una importante diferencia: la Constitución colombiana 
fue producto de una asamblea de diversos representantes, siendo para mu-
chos la primera Constitución de consenso genuino y no de meros acuerdos 
políticos A pesar de todo, la Corte tampoco generó grandes expectativas, espe-
cialmente por la historia del poder judicial colombiano, independiente pero 
deferente al poder político.

Ambos ejemplos, según el autor, demuestran algo ya conocido por países 
como Sudáfrica: la desformalización de las acciones judiciales genera una 
nueva relación entre los individuos y el sistema judicial. Estos cambios, que 
provocan a su vez mayor litigiosidad, devienen en una preocupación mayor de 
los tribunales (ahora acosados por demandas de sectores menos aventajados, 
que antes no accedían al sistema judicial) en la protección de los derechos 
sociales y económicos.

A pesar del inmenso adelanto que estos países han generado, esta no es la 
única forma de introducir cambios en el cerrojo de la sala de máquinas,  por 
lo que la última parte del libro de Gargarella se dedica a responder la pregun-
ta: ¿qué hemos aprendido de dos siglos de constitucionalismo?

3. Comentarios finales

No es común terminar una recensión con un comentario final, y sin embargo 
me veo obligada, debido al impresionante trabajo que este libro supone, al 
menos a invitar a reflexionar sobre la enseñanza del derecho constitucional 
latinoamericano en nuestras escuelas. Este libro presupone repensar toda 
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nuestra visión de la Constitución (tan basada en hitos lejanos como la Revolu-
ción Francesa y la Independencia de Estados Unidos) y de paso las reformas 
que nuestro país planea llevar a cabo. Para conseguir ese objetivo y no come-
ter los errores de hace 200 años, parece necesario –tal vez indispensable– leer 
el libro de Gargarella y comprender los fenómenos históricos, sociocultura-
les y legales que llevaron a nuestros antepasados a dejar con llave la sala de 
máquinas, y más importante aún, tener la posibilidad de decidir, con esta 
información tan valiosa a mano, si es ese el tipo de proceso fundacional que 
queremos llevar a cabo.


